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EL TEATRO DEL ABSURDO Martín Esslin “Absurdo” significa originalmente, en un contexto musical, “sin armonía”. De aquí su definición según el diccionario: “sin armonía con la razón, incongruente, no razonable, ilógico”. En el lenguaje corriente, “absurdo” puede significar simplemente ridículo, pero no es este el sentido empleado por Camus, ni el que empleamos nosotros al hablar del Teatro del Absurdo. En un ensayo sobre Kafka, define Ionesco lo que entiende por este término al decir: “Absurdo es lo desprovisto de propósito… Separado de sus raíces religiosas, metafísicas y trascendentales, el hombre está perdido, todas sus acciones se transforman en algo falto de sentido, absurdo, inútil”. La angustia metafísica, originada por el absurdo de la condición humana, es, en líneas generales, el tema de las obras de Beckett, Adamov, Ionesco, Genet y los restantes escritores tratados en este libro. Pero no intentemos definir el Teatro del Absurdo exclusivamente por lo que pudiéramos considerar su tema. Idénticas ideas sobre la falta de sentido de la vida, de la inevitable devaluación de los ideales, de la pureza, de los fines, encontramos en gran parte del trabajo de dramaturgos como Giraudoux, Anoiilh, Salacrou, Sartre y el mismo Camus. No obstante, estos escritores defieren de los dramaturgos del absurdo en un aspecto importante. Presentan la irracionalidad de la condición humana, con un razonamiento altamente lúcido y construido con toda lógica, mientras que el Teatro del Absurdo hace lo posible por presentarnos la misma idea y lo inadecuado de los mecanismos racionales, mediante el abandono sistemático de las convenciones tradicionales y el racionamiento discursivo. Así, Sartre y Camus, presentan este nuevo contenido ideológico valiéndose de la antigua convención escénica, mientras el Teatro del Absurdo va más allá y trata de lograr una unidad entre sus posiciones básicas y la forma en que se expresan. En cierto sentido, el teatro de Sartre y Camus es, en términos artísticos, no filosóficos, menos adecuado como expresión de su filosofía que el Teatro del Absurdo. Si Camus sostiene que en nuestra desilusionada época el mundo ha dejado de tener sentido, lo hace con el estilo racional, elegante y discursivo de un moralista del s. XVIII, en obras cuidadas y de perfecta estructura. Si Sartre defiende que la existencia es anterior a la esencia y que la personalidad humana puede ser reducida a pura potencialidad y libertad de acción en cualquier momento, nos presenta estas ideas en obras a base de personajes brillantes trazados y enteramente consistentes, lo cual viene a reforzar la antigua convicción de que cada ser humano posee un núcleo esencial inmutable, de hecho un alma inmortal. La brillantez estilística de ambos, Sartre y Camus, implica una aceptación táctica de la validez de
 
 la lógica para ofrecernos soluciones, de que el análisis del lenguaje nos conducirá al descubrimiento de conceptos básicos, ideas platónicas. Los dramaturgos del absurdo están tratando de evitar, por instinto e intuición, esta contradicción interna. El Teatro del Absurdo ha renunciado a argüir sobre lo 1 Historia de los Medios y el Espectáculo Cátedra: ISSE MOYANO absurdo de la condición humana, se limita a presentarlo en imágenes escénicas concretas. Esta es la diferencia metodológica entre el filósofo y el poeta; la diferencia que existe para dar un ejemplo a otro nivel, entre la idea de Dios en las obras de Tomás de Aquino o Spinoza y la intuición de Dios en San Juan de la Cruz o el Maestro Eckhart, la diferencia entre teoría y vivencia. Este esfuerzo por integrar fondo y forma es lo que separa al teatro del Absurdo del Teatro Existencialista. También debemos diferenciarlo de otra tendencia importante y paralela del teatro francés contemporáneo, igualmente preocupado por el absurdo y la incertidumbre de la condición humana. Se trata de la “vanguardia poética”, en la que se agrupan escritores como Michel de Ghelderode, Jacques Audiberti, Georges Neveux, y en la joven generación, Georges Schehadé, Henri Fichette y Jean Vauthier, por citar algunos de los más significativos. La “vanguardia poética” representa una actitud distinta; más lírica y mucho menos violenta y grotesca. Con respecto al lenguaje, sus diferencias son aún más importantes: la “vanguardia poética” se apoya de manera más amplia en un lenguaje conscientemente “poético”; crea obras que son, efectivamente, una rica trama de asociaciones verbales. Por otra parte, el Teatro del Absurdo tiende hacia una radical devaluación del lenguaje, busca una poesía que ha de surgir de las imágenes concretas y objetivas del escenario. El elemento lenguaje todavía juega un papel muy importante en su concepción, pero lo que ocurre en la escena trasciende, y a menudo contradice, el diálogo. En “Las Sillas” de Ionesco, por ejemplo, el poderosos contenido poético de la obra no se apoya en la banalidad del texto que recitan los actores, sino en el hecho de que va dirigido a un número, cada vez mayor, de sillas vacías. De este modo el Teatro del Absurdo es parte del movimiento “anti-literario” de nuestro tiempo, que ha hallado su expresión en la pintura abstracta, por ejemplo, que rechaza los elementos “literarios de los cuadros”; o en el “Nouveau roman” en Francia con su seguridad en la descripción de los objetos, su desprecio por la empatía y el antropomorfismo. No es ninguna coincidencia el que, al igual que todos los movimientos y esfuerzos destinadas a crear nuevas formas de expresión artística, el Teatro del Absurdo deba situarse en París.
 
 Esto no quiere decir que sea una corriente esencialmente francesa. Se halla ampliamente basado en la tradición cultural de occidente, en países como Gran Bretaña, España, Italia, Alemania, Suiza, EE.UU e igualmente Francia. Además, sus autores más destacados viven en París y escriben en francés, pero no son franceses. Como el eje de movimiento cultural moderno, París es más un centro internacional que francés, actúa como un imán atrayendo a artistas de todas las nacionalidades, que buscan la libertad para su trabajo y poder vivir su inconformismo sin estar obsesionados por la necesidad de mirar por encima de sus hombros para ver cuál de sus vecinos se escandaliza. Este es el secreto de París como capital del mundo de los individualistas. Allí, en una ciudad de café y pequeños hoteles, es posible vivir con facilidad y sin ser molestados. Esta es la razón porque un cosmopolita de origen incierto como Apollinaire, españoles como Picasso y Juan Gris, rusos como Kandisky y Chagall, rumanos como Tzara y Brancusi, americanos como Gertrude Stein, Heminway y E.S Cummings, un irlandés como Joyce y otros muchos, procedentes de las cinco partes del mundo, pudieron encontrarse en París y dar forma a los movimientos artísticos y literarios modernos. El Teatro del Absurdo emana de la misma tradición y se alimenta de las mismas raíces. Un irlandés, Samuel Beckett; un rumano, Eugene Ionesco, y un ruso de origen armenio, Arthur Adamov, no sólo encontraron en París la atmósfera que les permitió experimentar con plena libertad, sino además oportunidades para poder realizar su obra. Las normas escénicas y de producción en los pequeños teatros de París son criticadas a menudo como superficiales y descuidadas. Realmente esto ocurre algunas veces; pero el hecho es que no existe otro lugar en el mundo donde se puedan encontrar tantos hombres de teatro de primera clase, con valor e inteligencia suficientes como para imponer los experimentos de los nuevos dramaturgos y ayudarles a adquirir técnica teatral sólida, desde Jean-Marie Serreau y muchos más, cuyos nombres están indisolublemente ligados al auge de gran parte del más valiosos teatro contemporáneo. En el mismo orden de importancia, París tiene un público receptivo y consciente, capaz y ávido de asimilar nuevas ideas. Esto no quiere decir que las primeras representaciones de algunas de las obras más sorprendentes del Teatro del Absurdo no provocasen demostraciones hostiles, o en principio se representasen con la sala vacía. Sea lo que fuere, estos escándalos eran la expresión de una apasionada inquietud e interés y las salas más vacías contenían los suficientes entusiastas como para proclamar en voz alta y de modo efectivo los méritos de los originales experimentos de los que eran espectadores.
 
 Sin embargo, a pesar de estas circunstancias favorables, inherentes al fértil clima cultural de París, el éxito del Teatro del Absurdo, logrado en un corto lapso de tiempo, continúa siendo uno de los aspectos más sorprendentes de este fenómeno, ya de por sí asombroso. Estas obras extrañas y enigmáticas tan claramente desprovistas de las tradicionales atracciones del drama “bien hecho”, habían de alcanzar, en menos de una década, los escenarios de todo el mundo, desde Finlandia hasta Japón, desde Noruega a la Argentina, y estimularían una gran cantidad de trabajo, con idénticos supuestos escénicos, lo cual representa una prueba contundente y empírica de la importancia del Teatro del Absurdo. El estudio de este fenómeno desde el punto de vista literario, como técnica teatral y manifestación del pensamiento de una época, debe emprenderse a partir del estudio de sus obras. Sólo entonces pueden ser comprendidas como partes de una vieja tradición que, a veces sumergida, puede recorrerse hasta la Antigüedad. Una vez que este movimiento literario actual haya sido encajado dentro del contexto histórico, se podrá intentar una determinación de su significado y establecer la importancia que le corresponde dentro de la estructura del pensamiento contemporáneo. Un público condicionado por una cierta convención aceptada, tiende a recibir el impacto de experimentos artísticos a través de un filtro de críticas tópicas, de suposiciones y puntos de referencia preestablecidos, lo cual es el resultado natural de la educación de su gusto artístico y capacidad de percepción. Este armazón de valores, admirablemente suficientes para ellos mismos, sólo produce resultados desorientadores cuando se enfrenta con una convención nueva y revolucionaria; nace una contradicción violenta entre las impresiones, que indudablemente se han recibido, y las críticas prefijadas que excluyen de forma tajante la posibilidad de que tales hayan podido sentirse. De aquí la frustración e indignación, causadas siempre por las obras escritas bajo esta nueva convención. Si una pieza bien hecha a de tener un argumento inteligentemente construido, las del Absurdo no tienen historia o argumento que referirnos. Si una obra es juzgada buena por la sutileza de sus caracteres y motivaciones, las del Absurdo se hallan a menudo desprovistas de personajes reconocibles y presentan ante el público muñecos mecánicos. Si una obra bien hecha ha de tener un tema completamente explicable, ciertamente expuesto y finalmente solucionado, las del Absurdo a menudo no tienen ni principio ni fin.
 
 Si una obra bien hecha ha de ser espejo de la naturaleza y retrata las maneras y manierismos de la época en bellos y cuidados sketch, las del Absurdo a menudo parecen ser reflejos de sueños o pesadillas. Si una obra bien hecha se basa en ingeniosas réplicas y agudos diálogos, las del Absurdo no tienen más que cháchara incoherente. No podemos indagar los orígenes de un fenómeno de nuestros días como el Teatro del Absurdo sin haber definido previamente su naturaleza lo bastante como para ser capaces de discernir cuál de los múltiples patrones estéticos lo fundamentan. Los movimientos de vanguardia no son jamás completamente nuevos, sin precedentes. El Teatro del Absurdo es una vuelta a viejas, incluso arcaicas, tradiciones. Su novedad reside en la combinación, en cierto modo insólita, de estos antecedentes. Un examen de ellos nos mostrará que lo que pudiera parecer al lector no preparado, innovación iconoclasta e imprescindible, es en realidad una mera ampliación, revalorización y desarrollo de técnica familiar y completamente aceptada en contextos ligeramente diferentes. Una obra como La Cantante Calva, de Ionesco, puede parecer incomprensible al espectador obstinadamente situado en la perspectiva naturalista y narrativa del teatro. Pero el mismo espectador, en un music-hall, encontrará perfectamente aceptables los diálogos sin sentido de los payasos, igualmente desprovistos de todo tema o contenido narrativo. Y si lleva a sus niños a alguna de las siempre eficaces versiones teatrales de Alicia en el País de las Maravillas, se encontrará con un venerable ejemplo del Teatro del Absurdo tradicional, lleno de encanto y perfectamente claro. Este fenómeno obedece a que los hábitos y la convención focalizada han reducido el campo de mira del público sobre el teatro, de tal forma que cualquier intento de ampliar sus fronteras es recibido con furiosas protestas por los que han venido a presenciar una determinada clase de entretenimientos perfectamente cerrados y que carecen de la necesaria espontaneidad mental para que una convención diferente pueda hacer impacto sobre ellos. Las antiguas tradiciones que amplía el Teatro del Absurdo con nuevas y variadas mezclas se podrían clasificar del siguiente modo: I. Teatro Puro: -Efectos escénicos abstractos, corrientes en el circo, las revistas, los prestidigitadores, acróbatas, toreros bufos, o mimos. II. Payasadas: -Salidas cómicas. -Diálogos sin sentido, juegos de palabras. -Literatura onírica y fantástica: frecuentemente con intención alegórica. Estas divisiones se presentan combinadas entre sí; las salidas circenses se basan en diálogos sin sentidos y en efectos escénicos abstractos, y ciertos espectáculos abstractos sin
 
 tema, como lo trionfi y las procesiones, están cargadas de sinsentido alegórico; sin embargo, esta distinción sirve para clarificar el problema en muchos aspectos. El Teatro del Absurdo forma parte del incesante esfuerzo de los verdaderos artistas de nuestro tiempo por derribar la pared muerta de la complacencia y el automatismo y establecer un conocimiento de la situación humana enfrentada con la realidad fundamental de su condición. Como tal, el Teatro del Absurdo cumple un doble propósito y se presenta al público con una doble absurdidad. Castiga satíricamente lo absurdo de las vidas vividas en la inconsciencia de las realidades fundamentales. Tras la exposición satírica de los tipos inauténticos de vida, el Teatro del Absurdo se sitúa en un nivel más profundo de absurdidad, el absurdo de la misma condición humana en un mundo donde la crisis de las creencias religiosas ha privado al hombre de certidumbre. El teatro del Absurdo, vinculado como está a las realidades fundamentales de la condición humana, los relativamente pocos problemas fundamentales de la vida y la muerte, del aislamiento y la comunicación aunque aparezca frívolo y grotesco, representa una vuelta a la función religiosa original del teatro- el enfriamiento del hombre con la esfera de lo mítico y lo religioso. Como la antigua tragedia griega, los misterios medievales y las alegorías barrocas, el Teatro del Absurdo es un intento por hacer consciente al espectador de la precaria y misteriosa situación del hombre en el universo. Mientras los anteriores intentos por enfrentar al hombre con las realidades fundamentales de su condición proyectaban una visión coherente y generalmente aceptada de la verdad, el Teatro del Absurdo comunica la intuición más íntima y personal de un poeta sobre la situación del hombre, su propio sentido del ser, su visión individual del mundo. Este es el tema del Teatro del Absurdo, lo que condiciona su forma, que necesariamente ha de presentarse en una convención distinta a la del teatro realista de nuestro tiempo. Como el Teatro del Absurdo no está interesado en dar información o presentar los problemas y destino de los personajes que existen fuera del mundo interior del autor, como no expone tesis alguna o discute posiciones ideológicas, no está consecuentemente necesitado de representar acontecimientos, narrar el destino o las aventuras de los personajes, sino en la presentación de la propia situación básica individual. Es un teatro de situaciones frente a un teatro de sucesos hilvanados y por tanto emplea un lenguaje basado en patrones de imágenes concretas, no un lenguaje discursivo y argumentador. Y como trata de investigar el sentido del ser, no puede ni resolver ni investigar problemas de conducta moral.
 
 Debido a que el Teatro del Absurdo proyecta el mundo personal de sus autores, está carente de personajes obviamente válido. No puede presentarnos antagonismos de temperamentos opuestos, o estudiar pasiones humanas en conflicto, y es por tanto adramático, en el sentido generalmente aceptado de este término. Tampoco le atañe contar una historia con objeto de comunicar alguna lección moral o social, como el teatro épico narrativo de Brecht. La acción en una pieza del Absurdo no intenta contar una historia, sino comunicar un esquema de imágenes poéticas. El Teatro del Absurdo tiende a la concentración y profundización sobre un esquema esencialmente lírico y poético. En el esfuerzo por comunicar un todo perceptivo básico aún no desintegrado, una intuición del ser, podemos encontrar la clave de la devaluación del lenguaje en el Teatro del Absurdo. El Teatro del Absurdo ha recobrado la libertad de emplear el lenguaje como un mero componente- a veces dominante, a veces secundario- de sus multidimensionales imágenes poéticas. Al poner el lenguaje de la escena en contraste con la acción, el reducirlo por la lógica poética de la asociación o la asonancia, el Teatro del Absurdo ha abierto una nueva dimensión a la escena. Los medios a través de los cuales los dramaturgos del Absurdo expresan su crítica en su mayoría instintiva, no intencionada- sobre nuestra sociedad en la desintegración, se basan en enfrentar bruscamente al público con un cuadro distorsionado y grotesco de un mundo que se ha vuelto loco. En el Teatro del Absurdo el público se ve enfrentado con personajes cuyos móviles y acciones son incomprensibles en su mayor parte. Con personajes tales no hay identificación posible; cuanto más misteriosas son las acciones y su naturaleza, tanto menos humanos son, tanto más difícil es dejarse llevar y ver el mundo desde su punto de vista. Los personajes con los que el público no puede identificarse son inevitablemente cómicos. Si nos identificamos con el personaje de farsa que pierde los pantalones nos sentiríamos avergonzados. Si, no obstante, nuestra tendencia a la identificación ha sido coartada haciendo grotesco al personaje, nos reímos de él. Vemos lo que le ocurre desde fuera, no desde su punto de vista. Los motivos incomprensibles, la misteriosa y a menudo inexplicable naturaleza de los actos de los personajes del Teatro del Absurdo, nos previene contra la identificación, por lo que es un teatro cómico, a pesar de su tema sombrío, violento y amargo. Por esta causa el Teatro del Absurdo trasciende las categorías de lo cómico y lo trágico, y combina la risa y el horror. Dado que la realidad que preocupa al Teatro del Absurdo es una realidad psicológica, expresada en imágenes que son la proyección exterior de estados de la mente, de temores, de pesadillas y conflictos interiores de la personalidad del autor, la tensión dramática producida por este tipo de obras difiere fundamentalmente del suspenso creado en un teatro que busca
 
 principalmente la revelación de personajes objetivos a través del desenvolvimiento de una trama narrativa. El tipo de exposición, el conflicto y la resolución final reflejan una visión del mundo en el cual las soluciones son posibles, visión basada en el modelo reconocible y generalmente aceptado de una realidad objetiva y que puede ser aprehendida de modo que el propósito de la existencia del hombre y las reglas de conducta que lo vinculan pueden deducirse de ella. El teatro del absurdo no procede con conceptos intelectuales, sino con imágenes poéticas, no expone un problema intelectual ni da ninguna solución clara que sea reducible a una lección o una norma ética. Muchas de las obras del teatro del Absurdo tienen una estructura circular, acabando exactamente igual a como empezaron; otras progresan a través de una insatisfacción creciente de la situación inicial. En el Teatro del Absurdo el público se enfrenta con acciones carentes de motivación aparente, los personajes se hallan en constante flujo y los sucesos están evidentemente fuera del reino de la experiencia racional. Aquí también el auditor puede preguntarse: “¿Qué es lo que va a ocurrir a continuación?” Pero puede ocurrir cualquier cosa, de modo que la contestación a esta pregunta no puede resolverse de acuerdo con las leyes ordinarias de probabilidades basadas en motivos y caracterizaciones que permanezcan constantes a lo largo de la obra. La cuestión primordial no es tanto qué es lo que va a ocurrir luego, sino qué está sucediendo. “¿Qué representa la acción de la obra?” Esto constituye una especie de suspenso dramático diferente, pero en modo alguno menos válido. Al espectador, en lugar de dársele una solución, se le exige que formule preguntas si quiere aproximarse al significado de la obra. El criterio de las realizaciones en el Teatro del Absurdo no son sólo la calidad de la inventiva, la complejidad de las imágenes poéticas evocadas y la habilidad con que se han combinado y mantenido, sino, lo que es mucho más esencial, la realidad y la verdad de la visión que estas imágenes personifican. Por toda su libertad de inventiva y espontaneidad, el Teatro del Absurdo está intentando comunicar la experiencia del ser, y al hacerlo trata de ser intransigentemente honesto e intrépido en exponer la realidad de la condición humana. Al tratar de los aspectos extremos de la condición humana, no en términos de entendimiento intelectual, sino, en términos de comunicar una verdad metafísica a través de la experiencia viviente, el Teatro del Absurdo toca la esfera de lo religioso. El Teatro del Absurdo, aunque a primera vista parezca paradójico, puede considerarse como un intento por comunicar la experiencia metafísica que subyace en la actitud científica y, al mismo tiempo, completar la visión parcial del mundo que presenta, integrándolo en una visión del mundo y su misterio.
 
 Finalmente, un fenómeno como el Teatro del Absurdo, no refleja desesperación o significa una vuelta a las oscuras fuerzas irracionales, sino que expone el sueño del hombre moderno por coincidir en el mundo en que vive. Intenta hacerle encarar la condición humana tal como es realmente, a fin de liberarle de ilusiones que están condenadas a causarle constantes inconformismos y desengaños. Existen enormes presiones en nuestro mundo que tratan de inducir a la humanidad a soportar la pérdida de la certidumbre de la fe y la moral, mediante estímulos que inciten al olvido: espectáculos de masas, satisfacciones materiales superficiales, seudo explicaciones de la realidad e ideologías baratas. En el extremo de este camino está el mundo feliz, de Aldous Huxley, con sus eufóricos e insensibles autómatas. Hoy día, cuando la muerte y la vejez son cada vez más disimuladas tras los eufemismos y la reconfortante charlatanería, y la vida se ve amenazada de asfixia por consumición en la nada a causa de la vulgaridad hipnótica y mecanizada, la necesidad de enfrentar al hombre con la realidad de su situación es mayor que nunca. Pues la dignidad del hombre consiste en su habilidad para encarnar la realidad en todo su sinsentido, aceptarla libremente, sin miedo, sin ilusiones y reírse de ella.
 
 MARTÍN ESSLIN: EL TEATRO DEL ABSURDO Editorial Seix Barral, Barcelona, 1966
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